
V

lis PORTAVOZ DEL SINDICATO DE TRABAJADORES DE LA INDUSTRIA DEL VESTIDO

\ Ñ 0  I.— Núm. 14 ^ Madrid, 1 de diciembre de 1937 Precio: 15 cts.

\|

LA VICTORIA SERA EFECTO DE LA UNIDAD
Luchemos por ia uni dad, causa que ha de proporcio­
narnos la victoria sobre los traidores y sus cómplices

TAREAS A REALIZAR 
Nuestra identifipadón con los acuerdos 
:lel Pleno extraordinario del Comité Na- 
donal de la Unión General de Trabajadores

Nuestro más cordial saludó a la Ejecutiva 
de la U. G. T .

E l P leno d el C om ité N acional d e  la U . G. T . recien tem en te  c e ­
lebrado  ha term inado sus tareas, en  las cuales se ha dem ostrado  
cla ra m en te la v erd a d era  característica  d e  los nuevos d irigen tes  d e  
la organización. E ste P leno ha sido, ante todo, un v erd a d ero  P le­
no d e  la u n idad , com o lo d em u estra n  sin cera m en te los a cu erd o s  
en  é l  tom ados, los cuales han  d e  rep ercu tir  e n  beneñcto  nuestro por  
la  g u erra  q u e  estam os sosteniendo, no sólo con e l  traidor F ra n co , 
sino tam bién ,"descaradam ente, con los h ech o s q u e  se p u e d e n  ju z g a r  
contra  la invasión d e  nuestro q u erid o  suelo p o r  el fascism o italo- 
germ r”'o , y al m h m o  tiem po, p a ra  a ce le ra r  nuestra  victoria. E n tre  

ts acuerdos en  él adoptados podem os d esta ca r el apoyo incon- 
dtcional al G obierno d el F r e n t e  P opular, com o asim ism o al Frente 
Popular A ntifascista y  acercam iento  con nuestros cam aradas d e  la 
C . N . T . D estaca igualm ente en  sps resoluciones su fírm e pro p ó ­
sito d e  colaborar para  q u e  en  la  reta gu a rd ia  y  en  todas las mani- 

i^estaciones d e  la producción  se im ponga e l  o rd en  y  la d iscip lin a ; 
h  o estudiado este P leno igu a lm en te la fu tu ra  econom ía nacional, 
y, com o ccn secu en cia  d e  ello , es p reciso  q u e  para  q u e  ésta se rea ­
lice intervengan  los Sindicatos d e  industria , y éstos, ayudados por  
sus ^ om isiones técnicas, com o asimismo p o r las F ed era cio n es  na­
cionales, con lo cual será posible la v erd a d era  coordinación e n  lo 
q u e  se re fiere  a industrias básicas d e  g u e rra . T am bién  p ro p u gn a  el 
P leno d e l Com ité N acional p o r la nácionalización d e  las industrias 
básicas adaptadas a la producción  d e  g u e rra  q u e  p o r  sus ca ra c­
terísticas lo perm ita n , q u e  el G obierno  las nacionalice, cen tra lice  y  
co ordine el desarrollo  d e  las m ism as. E l  C om ité N acional considera  

^  necesario  ir ráp id a m en te a  la form ación  á e  un órgano  coordinador  
d e  estos elem entos d e  producción  bajo el control d irecto  d e l G obier­
no , rep resen ta n te  genuino  d e l sentir d e  la m asa popular.

A á ,  com penetrados con e l  Com ité N acional d e  la  U . G . T ., to­
dos los antifascistas q u e  lacham os hoy  contra  e l  fascism o debem os  
segu ir esta enseñanza , que llevada con es fu erz o  y  a bn ega ció n , nos 
proporcion ará  la victoria, q u e  es  e l  in terés  d e  todos.

¡V I V A  E L  G O BIER N O  D E L  F R E N T E  P O P U L A R !
¡V I V A  E L  F R E N T E  P O P U LA R  A N T IF A S C IS T A !
¡V I V A  N U E S T R A  G LO R IO SA  U N IO N  G E N E R A L  D E  T R A ­

B A JA D O R E S !

HOY MAS Q U E NUNCA U N I D A D
Hoy más que nunca propug* 

ramos por la unidad. No pode­
mos creer que haya nadie en con­
tra, cuando todos estamos con­
vencidos de que sin una fuerte 
unión no lograremos nunca alcan­
zar la victoria. Hora es ya de aca­
bar con tanta lucha partidista, 
que tan poco beneficio ha dado a 
la causa que todos defendemos. 
Eljemplos, para desgracia nuestra, 
tenemos bien recientes. ¿Cuál ha 
sido una de las causas por las que 
el fascismo invasor ha hecho más 
rápidamente la conquista en el 
Norte? No hay nadie que ignore 
que la razón fundamental ha sido 
el total aislamiento en que se en­
contraba con respecto al resto de 
la España leal, cosa que imposi­
bilitaba a nuestro Gobierno el 
atender con la intensidad necesa. 
ria el problema del abastecimien­
to bélico en todos sus aspectos.

P or LEO PO LD O  D ELG A D O

Pero ¿ ha sido solamente ésta la 
causa? No cabe engañarnos apa­
rentando ignorar cosas que a na­
die se nos ocultan. Ya el cama- 
rada Prieto, en la nota que dió, 
en la que señalaba las causas de 
la caída del Norte, nos hablaba 
de las discrepancias habidas en­
tre los sectores antifascistas, que 
se preocupaban más de hacer po­
lítica partidista que el impedir 
que el enemigo avanzase un solo 
paso. Allí se desoía la voz del 
mando, se saboteaban sus planes 
porque no estaban de acuerdo 
con este o aquel sector antifas­
cista, sin pararse en mirar si eran 
o no convenientes para la buena 
marcha en general de las opera­
ciones, adjudicándose, funciones 
que a nadie más que al mando mi. 
litar competían. Esto trajo como 
consecuencia una desorientación 
cuando ia unidad y el acatamien­

to al mando eran más necesarios, 
no ya sólo en los combatientes, 
sino incluso en la retaguardia, 
cosa que permitió al enemigo, a 
más de la razón apuntada más 
arriba, encontrar campo abonado 
para la realización de sus sinies­
tros designios.

Todos estos defectos (que no 
sólo en el Norte han sido habi­
dos) debemos zanjarlos rápida­
mente, porque la buena marcha 
de la guerra así lo exige. Esto lo 
hemos comprendido todos; pero 
con comprenderlo sólo no basta. 
Hay que poner los medios para 
que esto sea una realidad. Debe­
mos evitar que surja ningún ro­
zamiento que imposibilite la uni­
dad de acción. Todos nos juga­
mos en esta guerra lo mismo. Por 
esto debemos formar todos los 
sectores antifascistas un bloque 
granítico, ante el cual se estrelle 
el fascismo internacional. Unidad 
en la dirección, unidad en la pro­
ducción, que no surjan discrepan­
cias en las fábricas, que todos 
unidos intensiñquemos la produc­
ción, no ya sólo porque sea una 
necesidad de estos momentos, si­
no con vista a mejorar la econo­
mía, para más tarde poder afron­
tar con éxito la reconstrucción de 
nuestro país. Debemos dar al tras­
te con la labor que solapadamen­
te realizan los enemigos de la 
unidad, que con frases demagó­
gicas pretenden hacer ver que 
son los más fervientes defenso­
res de la misma, cuando con sus 
actos nos demuestran lo contra­
rio, siendo, por tanto, estos in­
dividuos los más encarnizados 
enemigos de la clase trabajado­
ra. Por todo ello entendemos que 
es de un interés vital para nos­
otros la creación inmediata del 
Partido Unico del Proletariado, 
por medio de la fusión de los dos 
grandes Partidos marxistas, que 
por medio de un programa de 
Frente Popular aglutinara en su 
rededor todas las fuerzas neta­
mente antifascistas, poniendo de 
esta forma al Gobierno en las ma­
nos el arma con que nos ha de 
conducir a la victoria.

Y para ello, realizar el máxi­
mum de sacriñcios todos, con el 
pensamiento puesto en una sola 
cosa: emplear todas nuestras 
energías para ganar la guerra.

En ello también le cabe una 
parte principalísima de responsa. 
bilidad a los Sindicatos. Para ello, 
debemos dar un fuerte impulso 
a los Comités de Enlace ya es­
tablecidos y crearlos en aquéllos 
Sindicatos que todavía no estu­
viesen formados, no ya sólo en 
el seno de los de la U. G. T., sino 
con los de la sindical hermana 
C. N. T., que, bajo un amplio es­
tudio de los problemas actuales, 
puedan las dos Centrales sindica­
les realizar un trabajo en común 
sobre las cosas que la guerra nos 
plantea. En el reciente Pleno del 
Comité Nacional de la U. G. T. 
ha quedado demostrado el deseo 
que nos une de llegar a que esto 
sea una realidad y que, pese a to­
dos los manejos escisionistas, la 
unidad de acción de la U. G. T. 
y la C. N. T. ha de ser muy pron­
to un hecho, para el bien de la 
causa que todos defendemos.
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En en ero  d e  1 9 3 6  F ra n cisco  L a rgo  C aballero  advertía  a los traba­
jadores q u e  para  lo g ra r la em ancipación  d e  la cla se o b rera  era  
precisa  la  u nidad , tanto nacional com o internacional d e  los mismos. 
En los m om entos actuales, m u ch o  m ás g ra v es  q u e  los d e  entonces, 
se im pone una u n id a d  m onolítica q u e  h a g a  fre n te  a la  invasión d el

fascism o ex tra n jero
Todos los tra b a ja d o res  honrados, todos los antifascistas, cu a les­
quiera  q u e  sea  su ideología  política o m atiz sindical, están  d ispues­
tos a im poner la unidad  y  a reco rd á rsela  a los q u e  la olvidan con

dem asiada facilidad .

Forjemos la  
economía

Importancia en la producción de un 
buen alumbrado en los lugares de 

trabajo
Dadas las circimstancias en (̂ ue nos 

encontramos, debido a  un sinfín de fac- 
b)res, que casi todos ya los conocemos, 
y no es caso de ir  enumerándolos, crea­
dos por causas a las que no encuentro 
palabras calificativas para los enemigos 
de la  Humanidad y de] p rt^ eso , son las 
instalaciones eléctricas en los talleres y 
obradores, es el dedicar estas orienta­
ciones acerca de la  Importancia que tie­
ne una buena iluininación, bien distri­
buida en la  producción.

Muchos de los defectos que se pueden 
observar, y teniendo en cuenta lo pró­
xima que tenemos la estación de invisr- 
no, en el desarrollo de la  producción en 
las fábricas, talleres u obradores, son 
justamen^ imputables a  una deficiencia 
o mala distribución del alumbrado.

Aunque a  algunos Consejos obreros o 
Comités de casa les haya pasado inad­
vertido este factor, deben tenerlo muy 

jen cuenta, por las siguientes razones;
Primera. Si el grado de iluminación 

que se emplea es el suficiente.

Segunda. Si la luz se emplea de mo­
do correcto.

Es un hecho fundamental e indiscu­
tible para la  camarada que trabaja, que 
puede distinguir los detalles de su co­
metido en el transcurso de las horas de 
iluminación artificial con una gran per­
cepción si ésta se distribuye justamente.

Aumentando la iluminación y al mis­
mo tiempo bien distribuida, podremos 
observar que a  mayor iluminación ha de 
corresponder por orden natural mayor 
desarrollo y mayor actividad del trabajo. 
En los lugares de trabajo que adole­
cen de estos factores de iluminación pue­
den aceptar los siguientes postulados:

Primero. Se pierde el tiempo, y, por 
tanto, se produce menos.

Segundo. No se aprecian bien los de­
talles.

Tercero. Los trabajos son defectuo­
sos. y, por lo tanto, se desperdician ma­
terias primas.

Tomemos en consideración estas ideas 
al estudiar los proyectos de Instalación 
de iluminación artificial, pues constitu­
yen el bienestar (es decir, el trabajo más 
cómodo de nuestros camaradas en los 
talleres y fábricas), que son la  fuente de 
un trabajo perfecto y copioso, teniendo 
siempre en cuenta que nos beneficiamos 
nosotros mismos, pues obtendremos ma­
yor producción y  una gran economía de 
materias primas al tener una buena Ilu­
minación; con esto ayudamos a  forjar 
la economía y ayudamos a,l Gobierno de! 
Frente Popiúar Antifascista.

J .  BOURDON

Ayuntamiento de Madrid



V E S T I D O

INTENSIFIQUEMOS LA PRODUCCION
______ . P o r A . S A IN Z  PU LID O

Noa parece recordar liaber oído esta las <cu©ntas> para ver cuál es la sitúa-
consigna alguna vez en algún sitio; 
puede que la  hayamos leído en la  Pren­
sa...

V ^ am ente va precisándose en nues­
tra imaginación el recuerdo. SI; la he­
mos oido muchas veces, en todas par­
tes; los periódicos la  repiten diariamen­
te de todas las formas y  con todos los 
tipos. Carteles de nuestros mejores di­
bujantes la graban en nuestra retina 
con bellos coloridos, y  transparentes de 
todas las organizaciones antifascistas la 
pregonan por la  ciudad.

Entonces, ¿ cómo es posible que lo 
hubiésemos olvidado? Tal vez por un fe­
nómeno de óptica, como sucede con los 
radios de las ruedas de bicicleta o con 
laa as3>a9 de un ventilador; que al re­
petirse infinitamente su paso ante nues­
tra  vista, acabamos por no verlos, pro­
duciéndonos la sensación de que han sido 
substituidos por una tela de araña. Tam­
bién puede que noa suceda como a  los 
automovilistas: los árboles están per­
fectamente alineados a  lo largo de la 
carretera: el conductor los ve: uno, dos, 
tres, cuatro, cinco..., hasta que dejan 
de ser unidades para convertirse en un 
todo compacto que impide ver «lo que 
hay» del otro lado; pero este muro de 
troncos dura poco tiempo; en seguida 
alimenta la velocidad: vamos tan «apri­
sa» que los árboles terminan por des­
aparecer, Sin embargo, sabemos que es­
tán allí a nuestro lado, que nos acom­
pañan en el viaje, pero no los vemos; 
y  sucede a  veces que alguno de ellos ee 
cruza alevosamente en nuestro camino, 
cobrándose de nuestra imprudencia, ha­
ciéndonos pagar con la vida.

Debemos reflexionar cuidadosamente 
sobre lo que hemos hecho por Intensi­
ficar nuestra producción. Sinceramente 
tenemos que contestarnos que no hemos 
hecho nada práctico; es más, creemos 
que habíamos olvidado que teníamos es­
te deber que cumplir; deber de todo tra­
bajador honrado, deber no solamente 
ante la propia conciencia, sino «deber» 
ante nuestros hermanos que luchan por 
conquistar un mañana mejor.

Algunos compañeros parece que han 
sentido un poco esta preocupación, ¿Pe­
ro en qué sentido han reaccionado? En 
un sentido mezquino y  falso, pidiendo

ción económica de la  industria. Y  cabe 
hacerse las siguientes preguntas: Si las 
cuentas resultan satisfactorias, ¿ cuál va 
a  ser nuestra actitud? ¿Nos vamos a 
dar por satisfechos y  quedarnos cruza­
dos de brazos?

Creemos que nos olvidamos de algo 
fundamental: NUESTOA OBLIGACION 
DE PROCURAB PCMl TODOS LOS 
MEDIOS A  NtlESTRC ALCAN CE QUE 
E L  EJERCCTO ESTE CONVENIENTE­
M ENTE EQUIPADO.

¿Cómo puede conseguirse esto? IN- 
lENSIFTCANDO L A  PRODUCCION,

¿Han pensado los compañeros lo que 
supondría producir una o dos prendas 
más diariamente? Pues equivaldría a 
miles de combatientes debidamente equi­
pados; equivaldría a la  desaparición del 
d ^ cit, si lo hubiese, y  equivaldría a 
conseguir mejoras de orden moral y 
material para los trabajadores de la  fá­
brica

Debemos cuidar que no se nos pon­
gan telarañas en los ojos que nos im­
pidan ver dónde residen las causas de 
nuestra mala organización, y  sobre to­
do pongamos especial cuidado en no to­
mar como causa los efectos.

Y  no olvidemos tampoco que, al igual 
que al automovilista le acompañan los 
árboles ©n su viaje, a  nosotros nos acom­
pañan muchos y  muy variados elemen­
tos, que procuran nuestro fracaso: irnos, 
conscientes y  a  sabiendas del daño que 
producen; otros, los más, porque no 
han comprendido los problemas o por 
abulia.

Un taller moc

“EL COSTURE 
DE CANILLL

M illares d e  cam aradas d e  nuestro  Sindicato se afanan  en  construir 
el vestuario d e  invierno p a ra  nuestros com batientes.

E s también necesario que no vayamos 
tan «aprisa» que nos cueste un trope­
zón que pueda convertirse en un fraca­
so. Hemos observado mucha prisa en 
algunas compañeras, y  podemos asegu­
rar que consiste en marcharse lo más 
rápidamente po^bl© a  la  hora de dejar 
el trabajo; prisa que se hace vertigino­
sa  si por casualidad deben asistir a al­
guna reunión donde puedan capacitarse; 
entonces es tal la  velocidad que adquie­
ren. que desaparecen sin ser vistas..., 
para no acudir a  la reunión.

Que nuestra prisa sea para producir 
por lo menos DOS PRENDAS MAS 
DOARXAS.

UNA H U E R T A  EN UN A  O B R A
E l otoño es siempre ,la amenaza del 

futuro, pero también el grito de alerta 
que da la Naturaleiza.

Para todos los que no dispusimos 
niaica de muchas comodidades, la  lle­
gada del invierno fué siempre una pre­
ocupación más que llegaba para sumar­
se a  las otras.

■ Cada invierno sabíamos que necesi­
tábamos un abrigo, calzado fuerte y 
carbón. Hoy, adentós de esto, necesita­
mos ccano base primordial de la  vida la 
alimentación, que se antepone por en­
cima de todas las demás necesidades.

A  nosotros ningún temor, desde lue­
go, nos acongoja: de que nuestra mo­
ral puada decaer con la necesidad. Yo 
recuerdo hasta hace poco que nos decía 
un pionero con sus buenos tres años, 
dirigiéndose a  su madre y  a  mi: “Chi 
no hay cañe, ponéis la  patatas cholas, 
que tamién están ricas, y  no os preocu­
péis." Pero no es esto sólo; tenemos 
tamibién la obligación de mejorarnos 
en todo lo posible la  situación. Y  hoy, 
después de dieciocho meises de lucha, 
empleamos todavía demasiado terreno, 
rico en sustancias, con sus tierras fér­
tiles y  abonadas de siempre para el cul­
tivo de flores y  plantas de adorno, y  
ante esto no puede cabemos sino una 
sola pregunta: ¿Es que vale más la  flo­
ricultura que la agricultura, o  es que 
podemos llegar más a necesitar una rosa 
que una patata?

;No! Precisamente esto 'oa lo que te­
nemos que moldear. Mientras exista un 
pie de terreno, el hombre que pise sobre 
él no debe carecer de comida. Hay mu­
chos hombres lejos de sus casas que, si 
por su edad no pueden ya icoger un fu­
sil e ir a l frente, empuñarían con ver­
dadera alegría una azada que hiciera 
dar a  la tierra un producto cualquiera 
en favor de la causa de guerra. Es 
cierto que la  tierra valenciana, a l igual 
que todos loe pueblos del mfundo que

nos ayudan, es m/uy productiva. Pero 
nosotros no podemos decir esto nr sen­
tados ni mientras soñamos con la  obra 
comenzada del ferrocarril, que a  veces 
nos parece Inacabable. La tierra hay 
que mirarla como a  una tabla de salva­
ción. Y  si mañana a  nuestra fuerza por 
sostenemos en .pie hiciera un alto por 
la gvetxa concluida, seria la  sonrisa del 
triunfo la cosecha que hubiera nacido 
entre la  humareda de una pólvora gue­
rrera.

•A finales del bienio negro creo se pu­
blicó una orden dando cuenta de que se 
anularía el pago de renta durante vein­
te años a  todas las casas que se cons­
truyeran durante un plazo determinado. 
Y, claro, surgió esta clase de obras co­
mo surgen los hongos en el campo, a 
ntontones. Después, por nuestra lucha, 
hizo que qu'Maran estancadas, y  por 
otras causas que pasai'an también al- 
gimas de ellas a  poder del Estado. Esto 
mismo sucedió con lo que hoy quiero 
hablaros. Quedando solamente un com­
pañero para su cuidado, con cuatro ra­
paces, según nos explica, que jamás 
piensan en cerrar la boca como no sea 
para dormir.

— ¿Buen apetito? —  le  preguntamos 
nosotros sonriendo— . ¿N o?

— ¡Uf¡— nos responde— . ¿Tú sabes lo 
que comen estas criaturas?... ¡Si había 
veces que yo pensaba que tendría que 
partirme en pedazos para darles de co­
mer! Bero ahora pueden tirar de las 
berzas y  de los repollos. ¡Trabajo me ha 
costado!, pero afortunadamente llega­
ron a crecer ellas antes que me hayan 
tragado a  mi.

Noa invita a pasar. Verdaderamente 
que bañadas por el sol, después de esta 
lluvia de otoño, presentan casi un cua­
dro encantador las varas de los altos 
mirasoles y  los últimos tomates que 
cuelgan de las ramas.

'— ^¿Mala tierra quizá?— nos volvemos

nosotros para preguntarle al ver que 
por todos sitios nos rodean paredones 
a medio construir, tablones y  ladrillos.

— No, ¡qué va! En España no hay 
mala tierra; lo que se siembra ee reco­
ge; ya verás cómo algún día hay que 
recoger hasta con espuertas las ceni­
zas de ¡o que hoy se quema sobre nues­
tro surjo patrio.

Aquí— nos v a  explicando— tuve en el 
verano seis matas de melones. ¡Pero se 
los comieron en dos días!

—-Esto son patatas. Yo calculo que 
habrá un par de arrobas. Eso de ahí 
eran judias, pero y a  se arrancaron; lo 
otro berzas, brecoleras, y  ese pedazo ce­
bollas, berenjenas y  perejil.

— Poco terreno, pero bien aprovecha­
do, ¿ eh ?

lEl nos sonríe. A l salir nos tropeza­
mos con uno de sus famosos tragones, 
que juega haciendo hoyos en la  arena, 
y  que al vemos nos saluda con el puño 
en alto; .

— ¡ Salud!
— ¡Salud!, hombre. Oye, ¿ a  ti te gus­

tarla ser mayor para luchar en la gue­
rra? /

— ¡Toma! ¿Que si me gustaría? ¡Pe­
ro si yo soy “teniente militar"! Menu­
das peleas que armamos nosotros con 
los chicos del barrio de la panda los 
fascistas! ¡Tenemos hasta bombas de 
mano, que son los botes llenos de are­
na con un agujero.

Ahora si que nos reimos su padre y 
nosotros de buena gana.

'— Lo que bace falta, pequeño militar 
rojo de hoy, en que cuando tú crezcas 
no ee crucen ya  entre los pueblos her­
manos sino adelantos y  ciencias para 
el mejoramiento y  bienestar de todos 
los hombres unidos. Y  esta será, sin du­
da alguna, la mejor satisfacción de nues­
tro sacrificio.

F. A.

La guerra, el agiotís- 
mo y la disciplina

¿Puede la mujer ocu­
par los puestos de 
producción durant e  

la guerra?

A n te  el próxim o invierno , nuestras cam aradas se afanan  en  cons­
tru ir p ren d a s  p a ra  nuestros bravos com batientes.

Es ésta una ©tema conversación, que 
gira diariamente, y  también la  eterna 
duda de si la mujer podrá o no llegar 
a  desenvolverse en ciertos trabajos no 
realizados por ella hasta ahora.

Aunque se sabe que en nuestra lu­
cha no hay ano dos .polos: vencer o 
perecer, existen, sin embargo, diferen­
tes opiniones entre las personas que 
mayormente están llamadas a  zanjar 
estos problemas. Pero ¿acaso podrán de­
cirnos ellos, entre estos dos extremos, 
el tiempo que puede existir?

Nuestros pasos deben estar medidos 
al- centímetro; uno solo dado en falso 
podría hacernos caer en el más horrible 
pantano de una dominación extranjera.

De nuestra organización depende nues­
tra victoria. La mujer, encauzada favo­
rablemente, puede ser, sin duda alguna, 
el factor que dé el triunfo a  la lucha.

En 1914, la  mujer de Francia, impo­
niéndose a  la  necesidad del momento, 
supo poner tan alto su relieve de lucha­
dora en retaguardia, que nadie duda de 
que en el triunfo de su pajtria tuvo ella 
una parte muy conaderable.

Ninguno debe detenerse en esto, si 
piensa que la  mujer pierde su femini­
dad en el trabajo; madres fuertes eran 
las mujeres de muchas provincias espa­
ñolas, y, sin embargo, se entregaban sin 
ningún Inconveniente a  las duras faenas 
de los trabajos agrícolas.

Si mañana las balas de fusil silbaran 
por sus calles, en Madrid sucedería es­
to mismo: la  mujer, sin mirar, correría 
decidida a  quemarse las manos entre el 
fuego de un homo, si éste tuviera algún 
fin práctico en la lucha.

Peiro la  mujer, sin una preparación 
verdadera, no podría aportar sino su em- 
tusiasmo de primer momento; una vez 
gastado éste, se encontraría que la  abru­
maban las dificultades que le fueran sur- 
giendo-

Y^ éste seria el delito común de to­
dos. Pues bien: se puede obligar ahora 
a que en cada fábrica, taüer o sitio de 
responsabilidad se dedique una hora dia­
ria a hacer escuela de capacitación para 
la mujer que haya algún día de poner­
se, en caso necesario, al frente de todas 
las máquinas, por muy pesadas que és­
tas sean.

Tres palabras en boga a cada instan­
te: el agloUsmo, que va siempre enla­
zado a la  guerra, y  la disciplina. Si se 
•umpUera en todos, empleados y  obre­
ros, el aglotismo mermarla bastante, 
porque hay quien no piensa más que en 
encarecerlo todo a  costa de lo que sea, 
y. a l mismo tiemipo poner su granito de 
arena que aporte a  entorpecer A  buena 
marcha de la vida del país, bien por 
egoísmo o  .bien, como digo más adelan­
te, por revolver las aguas sucias más 
que lo están, que ea lo que siempre esta 
clase de personas van buscando por re- 
gla. general, perjudicando al pueblo y  a 
nuestros hermanos, que en las trinche­
ras riegan con su sangre generosa la 
tierra para que sea más fértil, en pro­
vecho de todos los oprimidos, que toda 
A  vida hemos pasado todo género de 
privaciones en provecho de estos mag­
nates, que es a  los que quiero referir­
me en estas mal hilvaiAdas lineas y 
que todavía siguen, en A  mayoría de 
los casos, haciendo alarde de su fuerza 
y  despotismo, cosa que parece increíble 
a estas alturas, en que vivimos sufrien­
do calamidades sin número, debido pre­
cisamente a  esta clase de personas, que 
no han dudado en desencadetAr uiA 
guerra cruel, por A  que estamos atra­
vesando como todos sabéis: y  ya que 
ellos no nos pueden vencer como pen­
saban (ni nos vencerán nunca siendo 
disciplinados y  estando unidos), no uj.:. 
reparado en vaider el suelo de iiu*:. 
tra querida España a  toda esa amal­
gama como representa el Ejército in­
vasor, sólo por A  que ya me refiero: 
por avaricA y  egoíanuo, puta todo lo 
tenían: privilegios, dinero, mondo, y  no 
hein reparado en lanzarse a  una empre­
sa como en A  que estamos empeñados.

Por esto, cámaradas, nos es muy do­
loroso a  todos los que sentimos el ideal 
propio, que a todos los que trabajamos 
nos es común, haya quien deje sin pro­
testar o  denunciar a  loo Poderes públi­
cos, que es lo menos que se puede ha­
cer, todas estas cosas, que repercuten en 
nosotros mismos y  en nuestros compa­
ñeros y  camaradas del frente y  de A  
retaguardia.

Para estos aprovechados de las cir­
cunstancias, como en su mayoria son 
desafectos al régimen por esencA y  pre­
sencia, es por lo que repito no debemos 
consentir un solo caso en que no sea 
justificado.

Esta es A  forma, según mi juicio, de 
tener discipUna y  servir a  A  causa de 
todos.

G. MARTINEZ 
Talleres de Pajares.

Se nos acercan a nosotros 1f 
radas del taller colectivo de f  
«El Costurero» para hacemos i 
ración relacionada con el regale 
tas camaraéas han hecho a núes: 
manos de la U. R. S. S., como 
de cariño que hacia este gran 
sentimos todos, y  nos dicen que 
ñeco vestido de miliciano, cuya 1 
fía pubficamos en nuestro número 
rior, y  que .por error deciamos r 
bla sido donado por un taller d 
lias, ha sido regalado por las si 
cas camaradas de «El Costurero» 
tesos hacemos esta aclaración, j 
vez aprovechamos esta oportunida 
ra  hacerles algunas preguntas de 
funciona. dicho taller.

Es iího de los talleres de qut 
orgulloso se siente el Sindicato. I 
trabajan en la actualidad 40 oomp 
ras, siendo uno de los talleres me 
en lo que re^ecta a  A  unidad, en el ■ 
hay compañeras de la  C. N. T., so; 
listas, comunistas y  republicanas; j 
todas han sabido comprender n 
mentó en que -vivimos, alejando 
partidismos absurdos y  preocupá^r 
única y  exclusivamente de loe probler 
de la producción; así tenemos que 
de antes no habA sido posible tene­
dlo alguno económico, ahora dispone 

I más de 3.000 pesetas en caja, a tn!< 
otras tantas en materias, hablend* 
tablecido algunas primas sobre loa 
nales por podérselo permitir el e> 
de producción, Ellas mismas se 
marcado una tarea en cada jornada 
déndose todas, a  excepción de una, 
te pantalones: pero entre ellas hay 
destacar a las compañeras Julia M 
nez, Luorecia Caatañón, Santas Di 
do y  Amparo Calvo (esta última jo 
camarada de quince años), que adc.- 
de este tope se hacen un pantalón i 
rio a beneficio de] S. R. I. Las rema' 
doras tienen todas como tope mini 
seis pantalones diarios para rematar, 
habiendo una sola que no realice f- 
trabajo; A  planchadora se ha impi 
to ella misma la  tarea de plancha 
10 pantalones, y  el cortador a  ti-= 
corta 105 pantalones diarios, como , 
mino medio, Además tenemos a  A  > 
marada respcmsable, que a más de 
var la  dirección tanto en el aspt 
técnico como administrativo, realiza 
das aquellas gestiones necesarias y  aj 
da en el corte al cortador. En e 
taller, con su buen funcionamiento, 
se le plantea ningún problema que 
mediatamente no sea resuelto, y 
to puede ser debido a  que han eabi 
;o|omn-.rn(, t,ue el igual :•
fr<•r̂ — : :-s es necesaris

i ••''uiiiícióa.
L. D

JU STICI/ a#

¡QUE HORRIBLE ES 
EL FRIO!

Camaradas, con el Aviemo 
llega el frió; compañeros, 
los que estáis ra  los telleres 
debéis daros cuenA de ello.

Nuestros bravos camaradas 
están prestos a  defenderos; 
neoesiAn que i-osotros 
estéis pendientes de ellos.

Y  que con vuestro trabajo 
los alivies de los cierzos 
que en los meses venideros 
corren por todas las cumbres, 
por el llano y  por tos cerros; 
de las lluvias y  las nieves, 
pues está encima el inidemo.

Sastres, modi.sAs, gorreros, 
todos juntos, compañeros, 
a  producir sin descanse 
para el triunfo venidero.

Pues si todos ayudamos 
con nuestro pequeño esfuerzo, 
brillará pronto la  aurora 
que borre los privilegios 
de señoritos gandules, 
borrachos y  pendencieros, 
y  entonces todos podremos 
vivir una vida nueva, 
feiA  y  sin privilegios.

F. A.

¡Dichoso el día en que los hombi i qj 
todo el mundo ae ^ rupen bajo una raia-j 
ma bandera. Bajo una idea de .gticiaf 
y  comprensión, que haga déster .-ar en-  ̂
tre nosotros y  para siempre Iom pers' 
naliamos y  las luchas sordas k .■ par! 
dos, que a veces no son sino una ca-ik 
na de viejas ideas. Ni España ni i¡l m-1 
do pueden ni deben esA r a ’ mei'eod 
unos cuantos nombres o meisos i 
doeoa, sino bajo un compás de oereb- 
rectos que sepan apoyar y  ilefender l 
justicia el progreso y  lo "r  la caí 
dél mundo necealA. Busquemos, an  
rar dónde, cerebros de hombres de 
pacidad reivindicadora en su obra 
guida a.^través de un régimen hum.. 
Arlo. NI Lenta, ni Marx, ni Pablo 
sias, hablaron al obrero español, ni 
alemán, ni al ruso; ellos eran Inter 
clónales y  no veían máa que 1a red­
ejón del proletariado. Se habla de u 
guerra mundial, de un caos de fue? 
mlserA, que hará enloquecer nuest: 
sentidos de dolor, Ahi están los quir. 
eos y  los industriales de guerra, .que c
sus números y  letras nos h...... •
prender la  superficie de un munoo mué 
to que volará en el espacio. Sin embaí- 
ge. todos sabemos una forma fácil de 
que esto no suceda. El día que el pro­
letariado mundial uniera de verdad sus 
manos y  dijera que no habA más lu­
cha, ¡la guerra se morirla sin remedio)

En nuestro problema pasa ecacAraen- 
te lo mismo: el día que de verdad abra 
oemos la justicia y, dejándonos guiar por 
nuestra obligación, no penmitamos |ue 
ninguna energía ni fuerza esté sin --m- 
troiar para A  guerra, habretr.oe dado 
un paso grande hacia adelante. Déb.-, . 
así apoyar los cerebros de los hor 
bres verdaderamente altruistas que, aun 
no manejando a  dArio un artefacto de 
guerra, luchen por la  causa, por que el 
bien que ellos produzcan sea colectivo. 
Pero apartarlos de esos otros que, sin 
ningún temor y  haciendo escarnio de 
nuestras energías, pretenden vivir en une 
sombra ignorada da trabajr- qu<- 
vivido o de cargos que nuri- . . xi- 
seído. Y  vaya contra ellos nuestra pri­
mera protesA  porque son ellos los ,Jri- 
meroa que lq_merecen.

il
No hay quizá mejor levanAmiento 

para la mora] de los hombres que ana 
recta organización colectiva. Nuestro 
lema debe ser siempre que al cumplir 
ios demás con su deber se vean a  la vez 
fortalecidos y  estimulados por nuestros 
propias energías en favor de un bien 
común.
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TRES ARTICULOS
''del órgano del Sindícalo de Obre- 

rros y Obreras Sastres de la re- 
‘ gión parisina.

Í^ENSAD EN LOS NIÑOS
•■ í-os Sindicatos parisinos del Vestido 

I -tán bajo la Unión General del Ves- 
ido; éstos han constituido un Comité 
•cargado de coiileccionar vestuario pa- 
» los niños españoles.
Hemos pensado que nos sobran horas 

para trabajar, para participar en esta 
.noble obra, para hacer menos penosa la 
>ada de estos pequeños niños que han 
«capado de la  muerte organizada por 
él fascismo italoalemán. 

g Todos podemos contribuir a  la  reorga- 
qlzación de este fln; nosotros no pedi- 

;ÍP08 precisamente ^nero; pedimos a 
uestros camaradas que aporten los cu- 

.  nes de tisú, telas, botones, etc., etc. 
^i hace falta, pedid a  vuestros patronos 
que perticipen en esta obra como todos, 
ni no quieren ser cómplices de esta gue­
rra catastróflea e inhumana.

otros les decimos que vengan a 
uscar los vestidos y  trajecitos para 
Infeccionarlos. Hasta ahora, son nues- 

camaradas (hombres y  mujeres) 
ue estáji contribuyendo largamen- 

la confección de estos vestuarios

falta también que los sastres de 
i participen igualmente, que se sa- 
en algunas horas por semana en 
10 de estas criaturas, esta obra 
'lestros propios goces que no co- 
s aquellos sacrlflcios. 
omité cuenta con todas las bue- 
luntades, y  está seguro que su 
lento será atendido.— Por el Co- 

'iNlKRE.»

E ste es  el p ro g reso  y  la hum anidad q u e  el fascism o lleva consigo
p o r  d o n d e pasa.

Expresivo s i l e n c i o

-il lado de nuestros cama- 
radas españoles

«Hemos recibido hace un mes una vi­
sita inesperada. Eran dos camaradas es­
pañoles que se han presentado en las 

;’'oficlnas de nuestro Sindicato: son los 
’^ m aradas Cruz Urchulutegul, presiden- 
^  del Sindicato de Trabajadores del Ves­
tido de Madrid, y  B^domero Guisado 

^ m chez, representando al Sindicato del 
'vestido de Barcelona.
' ' Estos dos camaradas vinieron con oca­
sión de las fiestas del 14 de julio; nos 
trajeron el saludo de los obreros espa­
ñoles en la  lucha, v  tener el primer con­
tacto al mismo tiempo con nosotros, a 
fin de establecer nna alianza estrecha 
ivtra el futuro.

ti--Ellos nos han asegurado la confianza 
■ e tienen en la  victoria final sobre los 

-•beides; pero nos han indicado un fac­
tor muy importante que les preocupa: 
que es la falta de material necesario pa> 
ra  la  fabricación de los vestuarios des­
tinados al Ejército republicano.

Nosotros hemos sometido esta cues­
tión a la  Unión General del Vestido, que 
dirige nuestra camarada Georgina Bo- 

•‘ Inehu.
Bajo la dirección de e.sta camarada 

M' ha creado un Cotñité, el cual tiene 
•■ j, obligación de recoger fondos o ma- 

'rial, el cual se encargará de hacerlo 
'  a  España.
.otros transmitimos a  nuestros ca­
das el llamamiento de la Unión; 
ros hemos recibido ya una máquina 
ier en perfecto estado, 

en cada taller se proporcione o 
rten hilos, agujas, etc.'
-s las iniciativas serán bien aten- 
Haced llegar vuestro donaUvo a 
ón General, Avenida de la Re- 
, núm. 5. o al domicilio social 
’ *eato.»

J R A S  G R A V E S
cEn la  guerra declarada en España 
- el traidor Franco viene a  continua- 

la que emprende el Japón contra

Slempré la misma táctica, peligrosa 
ira  las democracias, que, sin hacer gue- 
■  a  declarada,,, una titulada ayuda se 
-resta a l traidor como una verdadera 
>r agentes del fascismo internacional. 
A l principio, esta ayuda se hacia em- 

'zada; hoy se hace a  las claras; Muk- 
fiini y  Franco se cambian telegramas, 
'  felicitan mutuamente por las Uegio- 
« Italianas.

e  los navios «fantasmas» que torpe- 
..an los- barcos mercantes, su naciona- 

lad está ya desenmascarada.
Persigiien desviar a  Francia de sus 

, aliados y  buscan sus agentes provoca­
ciones fascistas para desunir a  sus alia­
dos de ella; queda uno estupefacto de 
la apatfa del G<fi>ierno francés, que aun 
no ha pedido la  reconsideración de esta 
no intervención más que agonizante, que 
aun no ha autorizado las relaciones con 
]n pspaña republicana.

*• guerra ya está; parte a  amena- 
haoe que rápidamente las demo- 

s sf‘..HnBn Tiy>i hacer frente a  este 
->. y. sobre ;odri. que los obreros 

-n atentaincidé la marcha de las 
ualidades.
estras libertades dependen de nues- 

ra sangre fría.
J. K.»

(Traducción de J. Bourdon.)

Mientras que en el exterior el pro­
blema internacional se revuelve Indeci­
so, tal vez os hayáis -preguntado muchas 
de vosotras, a  solas, cuál seria la fiso­
nomía del proletariado chino,

En mi, esta pregunta era hecha casi 
a  diario, y  procuraba en todos los mo­
mentos de descanso revolver bajo este 
mismo fin cuantas revistas e ilustracio­
nes llegaba a encontrar entre las manos, 
Pero, sin embargo, de las que fueron 
impresas antea de la  guerra, poco de 
ellas ee podría decir, como no sea el es­
tudiar los tipos presentados, pues para 
nosotros, ni las frágiles mujercitas de 
vestidos lujosos que se abanican conti­
nuamente recostadas, ni sus palacios de 
marfil, ni aun los gestos duros de los 
hombres, podían llegar nunca a  satisfa­
cernos, puesto que sabido es que en to­
dos los países del mundo, cuanto más 
ricos y  descansados vivan los unos, más 
pobres y  desgraciados se desen'vuelven 
los otros. Solamente algruna vez, muy 
de tarde en tarde, dejábamos adivinar 
entre sus hojas algún Upo campesino; 
pero con el cuidado siempre de añadir­
nos llegaba al último relajamiento mo­
ral, aunque no se profxmdizaba dema­
siado el porqué de aquella anomalía con- 
Unua.

Asi, de tanto leer todo aquello, llegué 
hasta pensar que por su sitio geográfico, 
lejano para, nosotros, tenia que segnúr 
siendo, ¡hasta quién sabe cuándol, tan 
misterioso como algunos se obstinaban 
en demostrarnos, pero sin convencerme 
interiormente, porque también nuestra 
España, por deseo de unos cuantos, resul­
taba para algunos países una continua 
zambra gitana, que no se producía en 
ella sino estoques para toreros y  tapas 

. de manzanilla. Pero el pueblo sufrido sa­
bíamos que esto no era sino una bufo­
nada carnavalesca, donde todas las riso­
tadas de los señoritos inconscientes te­
níamos que pagarlas con nuestro propio 
sufrir. Allí tuvo que ser también la  gue­
rra, con su primer cohete de dolor 
salpicado de sangre humana, el que nos 
advirtiera que aquellos homíires sufrían 
también, como nosotros, ¡por una liber­
tad suya arrebatada!, y  que aquellos es­
fuerzos nuestros eran los que nos de- 
voM an el sonido de los suyos. Esto 
quedaba asentado. Pero ¿ y  el proletaria­
do chino? ¿'Cómo sentiría? ¿Qué clase 
de sensaciones agitarían su pecho? Un 
día, la  realidad misma llegó a  contes­
tar nU pregunta con dos figuras simple­
mente de la calle: un padre y  un hijo 
chinos que caminaban pulsativos sobre 
un fondo gris de tormenta. Sus trajes 
eran muy viejos y  a  la europea, y  sus 
cabellos cortos se mantenían derechos 
por si solos; esto no hubiera tenido nin­
guna fuerza; ;^ ro  era tan grande el 
expresivo silencio de sus ojos doloridos 
tras de unas gafas, y  tenían tan fuerte 
expresión de tragedia sus bocas, y  la 
figura, un tanto erguida del hijo, para 
sostener la doblegada del padre, que bien 
podrían servir sus figuras para quedar 
impresas en la sincera realidad de una 
pintura mural, de la que tan escasos 
andamos!

Y  nada más. Los aficionados al dibu­
jo tienen esta vez la palabra.

Leed y propagad

V E S T I D O

De modistas a sastras
¡C a m a ra d a s! Las com pañeras  

m odistas nos dirigim os a vosotras 
p a ra  q u e  durante e l  invierno , ya 
q u e  sois las q u e  os co rresp o n d e  
co n feccio n a r p ren d a s  d e  a brigo  
para  nuestros bravos com batien­
tes, trabajéis  con intensidad y  ab­
n ega ció n  para  q u e  nuestros h er­
m anos vean q u e  sois d ign a s  d e  
todos los sacrificios al lu ch a r por  
vuestra  in d ep en d en cia . ¡Q u e  no  
haya  una sola baja  p o r e l  fr ío !  
E speram os que sabréis cum plir  
co n  vuestro d e b e r  d e  antifascis­
tas.

P or las com pañeras d e l  taller 
d e  m odistas d e  A to ch a , 46 ,

P a z  C O R T E S y  F lo ra  G A Y

S A N G R E  R O J A
En estas noches tranquilas, 

tan heladas, de este invierno, 
pensando en ios que luchan, 
quiero dormir y  no puedo.

Me acuerdo de nuestros hombres, 
que tras' de los parapetos 
luchando están por la causa 
y  la libertad del pueblo.

Sin temor a  la metralla 
ni a  los moros y  extranjeros 
que han traído a  nuestra España 
para ametrallar al pueblo.

¿E s que creisteis acaso 
que el pueblo estaba dormido?
Pues habéis dado un mal paso, 
que todo lo habéis perdido.

Porque sus hijos, los «rojos», 
luchan con mucho furor 
para podernos librar 
de ese yugo explotador.

Para arrancar del hogar 
la miseria y  el dolor.
¡Que todos comamos pañi 
¡El pan del trabajador!

En estas noches tan claras, 
noches de tantas estrellas,
¡horror me causa pensarlo!, 
que con metralla se sellan.

Pues siempre, cuando amanece, 
han dejado ya sus huellas, 
entre gritos de agonía, 
niños y  mujeres muertas.

Pero las victimas que hoy 
bajo del escombro quedan, 
nosotros las vengaremos 
con sangre de nuestras venas.

Sangre «roja», que vertida 
España «roja» se queda; 
pero «roja», muy «roja» 
es y  será sólo nuestra.

Que vosotros, los traidores, 
no hallaréis palmo de tierra 
donde no os llamen traidores, 
pues gran traición es la  vuestra.

Que aquel que su patria vende 
a  naciones extranjeras, 
ni es español ni merece 
que por hombre se le tenga.

Traidores, más que traidores, 
que esta dolorosa guerra 
vosotros la levantasteis 
y  no sabéis sostenerla.

Para poderla ganar 
y la  victoria ser vuestra 
vendéis España a  naciones 
que su ayuda ahora os prestan.

Mas cuando lleguen las noches 
de la victoria completa 
me acordaré con horror 
de esta guerra tan sangrienta.

De los héroes que han caldo 
bajo metralla extranjera 
al grito de libertad, 
saltando nuestras trincheras,

y aunque nos dejéis a Elspafla 
arruinada, en la miseria, 
n o so tro s , c o n  n u e stro  e sfu e rzo , 
la haremos rica, más bella.

Me acordaré de esos niños 
que hoy llorosos se despiertan 
cuando escuchan oí run-run 
de esa aviación tan negra.

y  aunque pasemos trabajos 
y  fatigas, y  miseria, 
podremos dormir tranquilos, 
sin pensar en las trincheras, 
ni en los negros aviones, 
ni en la canalla extranjera.

Angelita NAVACERRADA

URGE LA RAPIDA CONSTRUCCION 
D E L  VESTUARIO DE INVIERNO

Debemos preocupamos de que el 
invierno se nos echa rápidamente en­
cima, y a pesar de que estamos muy 
lejos de tener la producción como la 
tiniam os el pasado año, a pesar de 
ello, no estará de más el que tenga­
mos muy presente las experiencias pa­
sadas, para sacar de ellas aquellas 
que creamos deben ser aprovechables.

Todos sabemos que tropezamos con 
grandes dificultades; pero debemos 
reconocer que no se hizo todo lo que 
se hubiese podido hacer de haberse 
organizado la producción como se  es­
tá organizando en estos momentos. 
Hoy se le plantea al Sindicato un pro­
blema tan fundam ental como es la 
construcción del vestuario de invier­
no. A  eUo debemos dedicar todo nues­
tro entusiasmo y  colaboración. (7o«a- 
tantemente leemos en la Prensa dia­
ria la importancia que tiene este pro­
blema; todos están de acuerdo en 
la responsabilidad que en ello cabe a 
los Sindicatos; y  nosotros entende­
mos que este concepto es justo.

L os Sindicatos, en este aspecto, tie­
nen que jugar un papel importantísi­
mo; pero para ello consideramos ne­
cesaria la colaboración de todos los 
camaradas de la .industria y muy 
principalmente la de loa Consejos 
Obreros. L os primeros no deben de 
reparar en jomodcM más o menos in­
tensas, atno lo que debe preocupar­
les es haüar los medios de intensifi­
car la producción, tan necesaria en 
estos momentos para que nuestros ca­
maradas combatientes puedan afron­
tar con energía todas las viciM udes  
que e l  invierno, con todo su rigor, ha 
de plantearnos.

L os Consejos Obreros deben ante­
poner a  todo la  necesidad y urgencia 
de la construcción de este vestuario 
de invierno. Para éüo es necesario 
que se  den cuenta de que, ante todo, 
están las necesidades de guerra, que

en estos momentos son las primeras, 
y q u e  debemos realizar e l máxi­
mum de sacrificios para que nuestros 
hermanos no pasen frió en este ya 
tan próximo invierno; para lo cual es 
preciso que nos dediquemos intensa­
mente a  este trabajo, dejando todo 
aquel que, si bien es m ejor remune­
rado, no es menos cierto que es un 
trabajo mucho más secundario, y por 
esto,m ism o debemos alejar de nos­
otros aquél espíritu egoísta que pu­
diera existir por parte de algunos 
Consejos Obreros y  comprender que 
cuando las necesidades de la guerra 
nos ea:t£ren algún sacrificio ('ninguno 
comparado con los d e  nuestros com- 
batientes! no d e b e m o s  reparar en 
ellos, planteándonos problemas de ti­
po económico, dándonos cuenta de 
que por n i n g ú n  concepto debemos 
gravar al Estado, ya que pesan so­
bre él bastantes gravámenes, y, por 
el contrario, dar toda clase de facili­
dades a nuestro Gobierno de Frente 
Popular para que pueda resolver con 
éxito todo lo que se  relaciona con el 
suministro del vestuario de invierno 
a nuestro E jército; porque debemos 
darnos cuenta, camaradas, que cuan­
do un E jército eminentemente popu­
lar, como lo es  el nuestro, se  siente 
asistido por la retí^guardia y  ve que 
ésta se kaUa estrecham ente ligada a 
él, preocupándose fundamentalmente 
de que no carezca de nada, este E jér­
cito siente robustecida su  moral, y, 
por tanto, su capacidad combativa 
aumenta. ,

A s í es, camaradas, que debemos 
procurar por todos los medios e l rea­
lizar este trabajo, y  de esta forma 
nuestro E jército verá que nosotros 
nos preocupamos de él, procurando 
cubrir todas sus necesidades, y  esta 
estrecha ligazón ha de procurarnos 
nvuy grandes triunfos en no muy le­
janos dios.

LAS MUJERES 
En la lucha contra 
el fascismo y por la 
libertad de España
Ante el Pleno celebrado por las Mu­

jeres Antifascistas en Valencia, uno de 
los puntos a  tratar en el orden del día 
era; «Las mujeres en la  lucha contra 
el fascismo y  por la libertad de Espa­
ña.» Una vez más se ha tratado del tra­
bajo de la  mujer, concediéndole a  este 
problema toda la importancia que tie­
ne, ya  que la  mujer ha demostrado en 
miles de ocasiones, en los momentos 
más duros y  en las oca^ones más trá­
gicas, su temple de acero y  sus de­
seos de luchar contra todo lo que pue­
da representar su esclavitud y  la de 
sus hijos.

Mucho ha hecho hasta ahora la  mu­
jer en nuestra guerra. Pero es mucho 
más lo que puede hacer. L a  mujer tie­
ne el deber, más aún, el derecho de 
colaborar a libertar a  España del fas­
cismo, luchando con aquellas armas 
que le son más propicias; con su tra­
bajo.

Hoy podemos decir c o n  orgullo: 
¡Tenemos armas! Hoy nuestras ame­
tralladoras «pitan» formidablemente. Te­
nemos cañones, tenemos tanques, ¡tene­
mos una Aviación magnífica, orgullo de 
todo nuestro pueblo! ¿Qué nos fa lta  en­
tonces, si además poseemos ya un Ejér­
cito regular disciplinado? Nos faltan 
reservas; nos falta completar la  gran 
Industria que necesita nuestro Ejército.

Para organizaría, para producir hasta 
el máximo, miles de mujeres han de in­
corporarse al trabajo. Creando para 
ellas escuelas de capacitación, dándoles 
toda clase de facilidades para que pue­
dan cumplir su misión de guerra.

Nuevamente las mujeres españolas 
van a  ser ayudadas. Todas ellas espe­
ran con ansia poder llegar a realizar 
todo esto, deseando ardientemente In- 
corpea-arse a  la lucha, trabajando por 
su liberación, la  de sus hijos y  la  de 
España entera.

La guerra nace de 
las ambiciones

¡Nosotros quisimos paz!
L a  guerra la quiso Franco, 

queriéndonos aplastar 
con moros y  legionarios; 
y  ya que sólo con ell<» 
no pudo, pues, dominarnos, 
pidió ayuda descarada 
a  alemanes e italianos, 
y  ni con todos pudieron, 
que eso se hace con soldados; 
y  tenemos el orgullo 
de poder gritar muy alto 
que ni moros, ni extranjeros, 
ni traidores, que sobraron, 
lograron pisar Madrid, 
porque es suelo para sanos.
Los corazones podridos 
vayan con los italianos.
A  nuestra España leal 
sabrán salvar sus soldados.
¡Viva el Ejército popular!

Joaquina C.

A  la entrada  d e  un p u eb lo  d e A ra g ó n , nuestras tropas colocan im ­
provisadas b a n d era s, sím bolo d e  libertad.

Ayuntamiento de Madrid



YA TENEMOS ESC U ELA . 
TODAS LAS CAMARADAS 
DEBEN ACUDIR A ELLA A 

CAPACITARSE
¡Atención, atención! Camaradas, se ha 

abierto una nueva Escuela
Necesariamente era que se abrieran 

cuanto antes lugares de estudio. Por­
que una juventud bien organizada es 
siempre la  nota optim ista de las ciu­
dades.

E n  la lucha no es para nosotros 
necesario el tener que observar el pa­
norama respecto a nuestra ju v od u d, 
porque ninguno ignoramos que ella 
corrió siempre a tapar con su cuerpo 
generoso aquéllo que España deseaba 
salvar. Pero hoy. ya no es  esto sólo; 
nuestra tierra está sedienta de ju sti­
cia, ¡s i!, pero también de gestos que 
con él sacrificio de su estudio den pa­
ra su  nombre e l  brillo que se merece 
y le corresponde entre los países pro­
gresistas, tanto en ciencias como en 
toda clase de artes. Pues hay un vie­
jo  refrán que dice: “ Los pueblos se 
levantan sólo por el impulso de los 
hombres que contienen.’ ’ Y  puesto que 
'la C U LT U R A  y  él ESTUD IO es tam­
bién para la m ujer su  cémpo ilim ita­
do, en él ha de buscar, por estimulo 
también, su verdadera emancipación.

Hoy hemos ido a visitar la  Escuela  
que, con la cooperación de Instrucción 
Pública, ha abierto el Sindicato, res­
pondiendo a esta necesidad de todos 
sus afiliados. E stá  enclavada esta E s ­
cuela en la calle de Jorge Juan, 2 0 . 
A l llegar, nos recibe la amable pro­
fesora, E lena Benito. E sta  ejemplar 
camarada, que acude aquí por la no­
che, después de llevar durante todo el 
día una actividad constante, compren­
diendo quizá nuestro deseo, nos invita  
a presenciar su  cíase. Y o , desde lue­
go, acepto, agradecida', y desde mi s i­
tio puedo observar sin  gran trabajo 
el cariño y  la paciencia que desplie­
ga en su clase; repite, una vez tras 
otra, las explicaciones, hasta que sus 
discípulos dicen quedar completamen­
te  convencidas; esto sin  abandonar 
nunca la sonrisa de su s labios. Cuan­
do sus discípulos se  van acude a sen­
tarse junto a nosotras, y  yo, deján­
dome arrastrar por su simpatía, le 
hago preguntas y más preguntas:

— iE s tá  contenta de su clase y de 
sus discípulos?

— Sí —  nos contesta sonriendo— ; 
muchísimo. E stoy contenta de todas 
las discípulos que acuden. N o tengo 
queja de su respeto. Y  desde e l pri­
mer día he visto el gran deseo que 
tienen de aprender.

por F E U S A  ASENJO
— ¿ Qué aspiraciones tiene usted pa­

ra el futuro respecto a su clase?
— Que vinieran el mayor número de 

discípulos. Mi fin  seria el de divulgar 
la  cultura entre la clase obrera. Pre­
parar, se puede decir, para el gran 
trabajo que hay que realizar. ¡Sobre 
todo, esas muchachas analfabetas!... 
Que aunque resulte un poco duro 
— «os dice— , debieran los Sindicatos 
obligar a toda persono que trabaja en 
talleres a aprender a leer y escribir. 
Y  después, el futuro compañero, que 
ha de ser guia en la  vida de la mu­
jer, es uno de los que están más obli­
gados. E llos son los que debieran has­
ta acompañarlas y  volverlas a buscar 
s i era necesario. E l obrero de ahora, 
el hombre revolucionario, debe aspi­
rar siempre a poseer en su hogar una 
compañera culta con quien pueda 
conversar después de la jom ada.

— ¿Cuántas muchachas cree usted  
que podrían acudir a la Escuela?

— Y o, por m i parte, unas cincuen­
ta. Ahora que si vinieriin más, que 
éste es e l deseo de todas. Instrucción 
Pública se  encargaría de abrir nue­
vas clases para aquellas muchas que, 
habiendo aprendido lo más elemental, 
necesitan otras cosas; como es, por 
ejemplo, la reforma de letra y  otros 
estudios de segundo grado; pero co-

D e s p r e o c | u p a d o s
¿Qué liaré, toda esa cantidad de gen­

te que pasea de arriba para abajo, una 
vez tras otra, en loa sitios públicos? 
Como los antiguos concurrentes de Al­
calá, parecen poner ellos también en re­
lieve las telas y  las hechuras de sus tra­
jes. ¿Els que no tienen nada que hacer 
o que pensar? ¿E s  que tienen el ánimo 
ya de creerse fuera de todo peligro? Se 
equivocan si tal cosa piensan, pues si 
ahora se entretiene el fascismo hacien­
do sangrar a  nuestros mejores herma­
nos del Norte, ándense con mucho cui­
dado los despreocupados. La fiera no es 
elegía y  puede muy bien cualquier día 
volver sus ojos a  la  capital, y entonces 
seria el crujir de dientes y las lamen­
taciones por no haber empleado el tiem­
po en algo más práctico. Pues tal vez 
se podría decir, sin temor a  equivocar­
se, que a  piedra por cada uno, podría 
hacerse un parapeto donde se estrella­
ra su despreocupación, indiferencia, y 
aun puede que hasta los obusea, si lle­
gaban a  ellos.

mo esto ya se explicaba al principio, 
es labor que cada uno tiene que ayu­
dar en la form a que le corresponde...

— Muchas gracias, y  nada más, que­
rida profesora. Ojalá que de esta clase 
que hemos visitado salgan algún áia 
hombres y  mujeres p a r a  ocupar 
puestos que otros, con plena concien­
cia de lo que hacían, abandonaron 
por un lugar donde ni la justicia n i la 
paz tuvieron que hacer nada. ¡Pero 
no pensem os en ellos! Nuestras no­
ches de vela, frente a Jos libros, lim­
piarán, como se lim pia.el fu sil en el 
¡rente, el color de la esclavitud que 
hasta aquí hemos padecid?.

Polilla que hay que 
machacar

TALLERES EN REPORTAJE

A L F I L E R A Z O S
'X IS T IA  una  cos­

tu m b re m u y  
fe a  en  nuestra  
p ro fesió n . La  
d e  ten er  a las 
a p ren d iza s p a ­
ra  h a c e r  la 
co m p ra  a  las 

m aestras, ten er  los chicos y  otros 
m en esteres  p o r e l  estilo.

Los o b rero s conscientes y o r­
ganizados s iem p re  estaban en  
contra  d e  q u e  se tuviera , e n  vez  
d e  a p ren d iza s, cria d a s d e l servi­
cio dom éstico .

¡A h , p ero  llegó  la g u e rra !
Y  fa lta  el tabaco.
Y  las a p ren d iza s  tienen  q u e  

a g u a rd a r cola para  llev a r taba­
co a los timaestrosn.

A l día  sigu ien te las oRcialas 
ten d rá n  un p e rfe c to  d erech o  a  
q u e  tas ch ica s vayan a q u e  les  
sellen  las receta s  p a ra  los ch i­
cos.

Y  luego las ayudantas, q u e  
m a n d a rá n  a las ch ica s se p o n ga n  
e n  la cola para  sa ca r entradas  
d e l c in e , p o rq u e  v ien e el novio  
d el fren te .

Y  las rem atadora s, p a ra  q u e  
les  suban ca ca h u etes  p a ra  e n tre ­
ten er  las m andíbulas.

Y  un día las a p ren d iza s no 
v ien en , a segu ra n d o  m uy fo rm a ­
les q u e  tuvieron q u e  ir  a la cola  
p o r tabaco para  e l  p a d re , e l h e r­
m ano y  e l  novio, p u es  tienen  mas 
p e rfe c to  d erech o  a ello q u e  los 
um aestros».

¡ Y  lu ego  d irá n  los <ímaestrosn 
q u e  las chicas tienen  la cu lpa  d e  
todo lo malo q u e  pasa en  los ta- 
lle rest

N  las últimas 
operaciones d e  
B r ú ñ e t e  se 
com batió  c o n  
arrojo  y  h e ­
roísm o digno  
d e  n u e  stros 
bravos s o Ida­

dos. E n  la  intensidad d e  las o p e­
raciones no era  fá cil a seg u ra r  el 
abastecim iento d e  los com batien­
tes. H abía  poca  a gu a , y  los sol­
dados pasaban m u ch a  sed  p o r  el 
calor d el com bate y lo tórrido d el  
sol.

Y , sin em b a rg o , la p o ca  agua  
q u e  había  los soldados no la p ro ­
b aba n  con tal d e  ten er  con q u é  
en fr ia r  lag am etralladoras.

Y  se pasaron horas y  horas sin 
co m e r  ni b e b e r , p e ro  com ba­
tiendo.

¡E s o  pasa en  e l  f r e n t e !
¡P ero  en  la reta gu a rd ia  se 

p id e  meriendfa y todo!

* « •

Con un concepto d e  la  igual­
dad  m uy p e re g rin o :

U nos tien en  d erech o  a m e re n ­
dar.

O tros, no.

« •  «

E n  todos los reglam entos de  
todas las organizaciones s e  d ic e :  
«Que todos los afiliados tienen  
igualdad d e  d erech o s  y  d eb eres  
en  la organización.^

PACHULIN

B ajo  este título ha publicado un ar­
tículo ei diario de la noche «Claridad», 
de tan provechosa enseñanza, que no 
vacilamos en publicarlo Integro para 
que todos nuestros camaradas vayan co­
nociendo a  sus enemigos, aunque se dis­
fracen con ropajes revolucionarios para 
sabotear la  produedón:

“E ra  capataz o encargado de sección 
en una fábrica cualquiera antes del 18 
de julio, por ejemplo, una períiimieria. 
Jam ás habló a  las obreras y a  los obre­

ros si no era con gruñidos y amenazas 
de multas y  expulsiones. Cinco minutos 
de retraso equivalían a un castigo; una 
broma o una carcajada en horas de tra ­
bajo, eran cortadas con una mirada ase­
sina y unos rezongos. Lo que se llama 
un perro de presa de los amos.

Ahora sigue trabajando en idéntica 
industria, porque el proletariado es por 
demás generoso, y a  veces cae en inge­
nuidades que le cuestan caras. Es casi 
responsable a  titulo de técnico. Y a no 
amenaza a  las obreras. Ahora les ha­
bla con un tono lleno de afectuosas in- 
fiexiones do voz: “No matarse, mueba- 
dias. No hornos hecho la  revolución 
para que sigáis matándoos. Yara eso, 
¡vaya!, bien estábamos. Faltan diez mi­
nutos para las doce: id aseándoos.” Y 
si alguna camarada llega sofocada por 
la  mañana o después de comer, se hace 
todo mieles con ella: “Tú vives muy le­
jos, camarada. Aunque vengas media 
hora más tarde, yo haré ia vista gorda.”

Cuando el Consejo Obrero decide in­
tensificar la producción o desarrollar un 
nuevo plan, el antiguo perro de presa 
de los amos se hace el abnegado defen­
sor de las pobres obreras y  las solivian­
ta : “Esto es un atropello. ¡Y  h alaban  
de los amos! Conste, camaradas, que yo 
me he opuesto y que se trata  de un acto 
de tiranía de ^ to s  nuevos sefirítos que 
nos han salido.”

Como e s t e  saboteador de nuestra 
causa andan por abi sueltos bastantes, 
con su máscara de técnicos. Son la po­
lilla, ia  carcoma. Actúan en las fábri­
cas, en las oficinas del Estado, en los 
servicios auxiliares del Ejército. Cuan­
do el rancho, las municiones o los ví­
veres llegan tarde; cuando un hospital 
presenta' deficiencias en el tiá to  a  los 
heridos y en su alimentación; cuando 
se Invierten cien peonadas en lo que an­
tes requería veinticinco; cuando en una 
fábrica, organismo o servicio reina mal­
estar entre el personal, es que hay den­
tro algún roedor de esta clase. Los tra- 
bajadores y  los antifascistas todos ne­
cesitan ser implacables. Es preciso ma- 
cbacar a  esta polilla porque es capaz de 
comerse las energías de la  clase traba­
jadora.

LAZABO”

A través de los reportajes publicados 
en estas columnas hemos venido ensal­
zando la  labor .que realizan, en su ma­
yoría, los talleres de uuestra industria. 
La alabanza del trabajo que ejecutan 
los mismos, a  más de ser justa, debe 
servir de estimulante para mejorar y 
aumentar la  producción, y como estima­
mos que para conseguir esto último es 
preciso, además, efectuar una autocríti­
ca serena, hemos creído conveniente ini­
ciar una serie de trabajos que recojan 
y señalen aquellos problemas y deficien­
cias que se observen en los talleres, y 
que deben ser corregidos.

En este mismo lugar bemos hablado 
de un taller cuya organización i>odla 
servir de ejemplo a  los demás, siendo 
causa principal del buen desenvolvimien­
to la unidad existente y absoluta com­
penetración entre todas las compañeras.

Hemos asi.stido recientemente a una 
asamblea de dicho taller, y nuestra sor­
presa no ha tenido limites. ¿Qué se ha 
hecho de aquella unidad, al parecer in­
destructible? ¿Qué filtro envenenado ha 
llevado a  las compañeras a  ponerse co­
mo hoja de perejil? ¿H asta qué punto 
son capaces de dejarse arrastrar incons­
cientemente por el camino de la  divi­
sión? Y  lo curioso del caso es que no se 
trata de división entre camaradas de dis­
tinta ideología o de distinto partido o 
grupo, sino que se trata  de una división 
de carácter personalísimo, de simpatías 
y antipatías. Hecho condenable desde to­
dos los puntos' de vista, puesto que no 
tiene la disculpa, bien floja por cierto, 
de una disensión de carácter sinocal o 
político.

Serenamente queremos llamar la aten­
ción de las compañeras y compañeros 
que de tal modo proceden y advertirles 
del peligro que eutraña el dejarse lle­
var de impulsos que nada tienen que 
ver con la  lucha que tenemos entabla­
da frente al enemigo común, y  que, de 
no calibrarlos con la  debida justeza, pue­
den ocasionamos serlos contratiempos 
que redundarían en perjuicio de la  cau­
sa que defendemos.

Reflexionemos, camaradas. Allí donde 
nos encontremos, sea en la  base, sea en 
un puesto de dirección, nuestro deber es 
procurar por todos los medios AYUDAR 
A GANAR LA GUERRA. ¿Cómo pode­
mos conseguir esto? Escogiendo para

los puestos de dirección a  aquelloív ca­
maradas que se encuentren más cap a­
citados para el desempeño de. los m.is- 
mos, y después' colaborando para'ayv*- 
darles a  resolver los problemas que pue­
dan plantearse. Porque no podemos ol­
vidarnos de un detalle: si para la  direc­
ción escogemos unos camaradas—por 
muy capacitados que sean—y después 
no les prestamos nuestro apoyo para 
que resuelvan las dificultades que pue­
dan presentarse, es igual que si no 
biésemos hecho nada.

Resulta excesivamente cómodo hom- 
brar compañeros responsables y > espués, 
en lugar de colaborar con ellos, cen? - 
rar la  labor de los mismos, por lo 
ban hecho o por lo que han dejado c 
hacer—casi siempre por lo segundo—, y 
da la  casualidad de que la mayoría de 
las veces aquello que dejaron de hacer '  
fué lo que el resto de los compañeros 
no quiso que se hiciera, unas veoes por 
negligencia, otras por falte de estímu­
lo, y  la  mayoría porque res'ulta mi’v 
agradable que haya «chicos» a  quicne 
echar la culpa.

Asambleas como la  que nos ocupa ’ 
mos visto muchas; llevamos quince 
ses de guerra, y es lamentable q’ 
siga sucediendo. Si de veras sentía, 
causa por la que luchamos; si efec 
mente somos responsables de nue 
acto-s y nos damos cuenta de la in,; 
tanda inmen.sa que ante la  Historí 
ante el mundo tiene la  gesta her. 
que está escribiendo nuestro pueblo 
bemos «dar de lado» las pequeñeoes, - 
minucias y  los absurdos personal! mi' 
que nos puedan separar. Y, «dandu ( 
lado» todos lo» prejuicios que poda;r’ 
tener, debemos marcamos una tarea c< 
mún: TRABAJAR, trabajar más, traba­
ja r  mejor, y que la única preocupación 
de nuestro cerebro sea ésta: UNIDA ■- 
EN EL  TRABAJO. UNIDAD EN TODO 
MOMEINTO. Y  bajo ningún pretexto 
buscarnos subterfugios para cargar el 
tanto de culpa a  los demás. Con que 
carguemos con las nuestras propias se­
rá suficiente. Y  procurar aligerarnos de 
ellas es nuestra más elemental obliga­
ción, pues con una carga tan pesada 
es difícil que los demás estén dispues­
tos a  ayudamos a  sobrellevaria.

P.

Unidad y producción
Dos cosas necesarias en todo lugar 

de trabajo, por ser una cosa consubs­
tancial de la  otra. Sin unidad no puede 
haber producción. Pongamos el ejem­
plo de tina fábrica o taller dirigido y 
controlado por obreros donde no hubie­
se una compenetración o unidad; todo 
seria discrepar unos de otros, no llegan­
do a  'un acuerdo, tanto en la  dirección 
como en el trabajo. Entonces derrocha­
ríamos una cantidad de energías en dis­
cutir y  se las restaríamos a la  produc­
ción. Pero esto tiene todavía más gra­
ves consecuencias; se siembra la discor­
dia en los lugares de trabajo, envenenan­
do el ambiente entre los trabajadores, 
donde también surgen las discusiones, y 
en algunos caaoa con un carácter de 
violencia que entorpecen ia prod'ueción. 
Y  esto, aunque no lo queramos creer, 
es un nuevo tipo de sabotaje producido 
por loa enemigos de la unidad. No hay 
más remedio que salir al paso y  cortar 
esta situación. ¿Form a? Nosotros los 
trabajadores, que sentimos la  unidad en 
todos los aspectos, y  como marxistas la 
creemos un deber, trabajando sin descan­
so en todos los lugares de trabajo, crean­
do Comités de Enlace, lo mismo en ta ­
lleres que en fábricas, y  establecien­
do Escuelas culturales y  de capacita­
ción, para asi, con una mayor cul­
tura, hacer míüi fácil esta labor de 
xuüdad, que tantos beneficios reportaría 
tanto a  la  clase trabajadora como para 
poner fin a  la guerra contra el fasoio. 
Producción: palabra mágica tantas ve-

O b j e t i v o s  de l a  Co mi s i ó n  T é c n i c a
Como prometía en el número ante­

rior, vamos a señalar los problemas 
a desarroZZar por esta Comisión Téc­
nica.

E l objetivo fundamental de esta 
Comisión es estudiar y dotar a la pro­
fesión de las necesidades que en estos 
momentos tiene. E sto  es  lo que seña­
lábamos en el número anterior; efec­
tivamente, éstas son algunas de sus 
manifestaciones, aunque no todas, pa­
ra lo que ha sida creada.

L a  labor principal de la Comisión 
Técnica es crear nuevos cuadros téc­
nicos y  de dirección; encauzar la pro­
ducción general de la industria' sobre 
el mismo camino en toda la profesión 
y hacer aplicar aquéllas medidas que 
ee crean beneficiosas para la profe­
sión. E n  este sentido va a comenzar 
a trabajar la  Comisión Técnica.

E l gran porcentaje de camaradas 
nuestros comprendidos en las diferen­
tes quintas movilizadas y que son 
elementos de dirección técnica la 
profesión, plantea la  necesidad de 
crear Escuelas de capacñtación técni­
ca para crear nuevos cuadros y al 
mismo tiempo elevar a la mujei" a los 
puestos de dirección de la índiisírio, 
consiguiendo con ello, aparte de ser 
consecuentes con lo que esta guerra 
plantea, emancipando a la m ujer de 
lo que hasta ahora ha sido relegada, 
no parar la producción por e í despla­
zamiento de los hombres a los frentes 
de combate.

Los distintos métodos que en la ac­
tualidad se aplican para desarrollar la 
producción señalan claramente que

oes repetida y  tan pocas recogida. Yo 
quisiera que nos diésemos cuenta del 
significado de ella y  de la importancia 
que tiene en estos momentos, cuando 
la clase trabajadora española se juega 
todo lo que es en esta lucha que soste­
nemos contra los Invasores, donde si 
perdiéramos lo perderíamos todo, y  si 
ganamos, que asi seíá, tenemos que es­
tar preparados para reconstruir nuestro 
país.

Producción. No tanto pronundaria y 
pongámosla en práctica con la  vista fi­
ja  en nuestros combatientes.

Todos unidos, todos juntos, y sin pro­
nunciarla, a trabajar, a  producir; y si 
esos enemigos de la  unidad, que lo son 
de la  producción, se interponen en nues­
tro camino, apartémoslos de un mano­
tazo y  démosles el trato que se merecen 
como fascistas que son. Para conseguir 
todo esto no hay más que otra palabra, 
también mágica: Unidad. ^

Ascensión GARCIA

hasta ahora no existe un plan con­
creto, producto del cual los avances 
que cada día se consigan vayan en ­
caminados en el sentido de mejorar 
la producción. Las exigencias de  Zc>r 
momentos actuales señalan claramvtt- 
te que el trabajo en corro, por e jem ­
plo, que se realiza en la m ayoría’ de 
la profesión no da los rendimienf-is 
necesarios para conseguir el fin  que 
nos proponemos; en cambio,' hacii «- 
do un análisis de los métodos que .se 
utilizan, podemos apreciar que aliju- 
nas casas han comenzado a traba}/ —  
en la modalidad Uamada de "caden 
y por los resultados dados, da un n  
dimienfo, con el mismo número 
personal y  de máquinas, mucho ti 
yor que el anterior. H e aquí una fv. 
ma de trabajo que da mucho mai, 
rendimiento y, por tanto, más v- 
duccián:

E sto  es lo que debe particip. 
estudiando al mismo tiempo 
fortnas de encauzamiento en este  . 
íido y aplicarlo en toda la industu.. 
consiguie'ndo de esta forma cumpl'-r 
con uno de los deberes que la rcupon- 
sabilidad de los momentos actuales 
ha encomendado a la clase trabaja­
dora.

Todas euanfas iniciativas vayan en 
mejoramiento de la profesión deben 
ser participadas a esta Comisión Téc­
nica que nuestro Sindicato ha creado, 
para que, una vez estudiadas, puedan 
desarrollarse.

Desde ahora, y como cosa funda­
mental, debemos comprender que ni 
este acuerdo ni ningún otro cualquie­
ra tendrá la eficacia que el Sindicato 
persigue con ellos s i no es, compren­
dido por todos los camaradas de la { 
industria, para que sean aplicados con 
el cariño suficiente por los cuáles 
fueron tomados para su puesta  en 
práctica, ál mismo tiempo que no 
vean en  eüo más que los deseos del 
Sindicato y todos sus afiliados pr-  
cumpUi’ la suprc fers-s 
tro glorioso E jército popular, que 
m a g n ifica  victorias consigue, vaya 
por el esfuerzo que nuestra proftsióu 
realiza, completamente equipado, so­
bre todo cuando se acerca un invier­
no que tiene las características ¿e ser 
crudo por su temperatura. A sí, pues, 
todos como uno solo a 'aplicar todas 
aquellas medidas por las cuales rápi­
damente consigamos vestir a nuestros 
bravos soldados.
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